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A los hijos de Labán les molestaba ver lo bendecido que era 
Jacob. Ellos comenzaron a decir: “Jacob está tomando lo que 
le pertenece a nuestro padre”. A ellos no les gustaba ver que 
Jacob era feliz. Dios, que estaba viendo lo que sucedía, habló 
con Jacob. “Vuelve a la tierra de tus padres, donde viven tus 

parientes. Yo estaré contigo,” le dijo Dios.  
Entonces, Jacob convocó una reunión de familia. Conversó con 

sus esposas diciéndoles que Labán ya no se mostraba tan 
amigo como antes, pero que Dios seguía ayudándole. También 
les contó que cierto día, mientras estaba en el campo, el Ángel 

del Señor le llamó por su nombre y le dijo que era Él quien le 
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estaba bendiciendo. El ángel también dijo a Jacob que 
abandonara aquella tierra y que regresara al lugar donde había 

nacido. Raquel y Lea estuvieron de acuerdo con Jacob, pues 
sabían que su padre se venía comportando muy mal. “Haz lo 

que el señor te ha dicho”, le dijeron. Ahora era sólo arreglar las 
maletas y comenzar el viaje de vuelta. Pero, ¿y Labán? Labán 
había viajado a otro lugar para trasquilar a las ovejas. Mientras 
estaba fuera, Raquel hizo una cosa muy fea. Ella robó algunas 

imágenes de la casa de su padre. 
Labán supo de la salida de Jacob sólo hasta el día siguiente. 

Sintió curiosidad y salió con mucha gente a buscar a su yerno. 
Después de siete días de camino, Labán logró alcanzarlo en 

una colina mientras descansaba. Labán no quiso abordarlo de 
noche, prefirió esperar hasta la mañana siguiente. ¿Crees que 

Dios permitiría que Labán atacase a Jacob, obligándolo a 
regresar con él a su casa?  

Aquella misma noche, mientras Labán dormía, Dios se le 
apareció en sueños y le dijo: “¡Cuidado! No hagas ningún mal a 

Jacob”.  El día estaba amaneciendo, cuando Labán, en 
obediencia a las órdenes de Dios, fue a conversar con Jacob: 

“¿Por qué huiste? Yo sé que extrañas a tu familia, pero, ¿por qué 
no me dejaste despedirme de mis nietos? ¿Y por qué te robaste 

mis dioses? Yo podría hacerte mucho mal, pero el Dios de tu 
padre se me apareció en sueños y me dijo que no hiciera nada 

en contra de ti”. 
Jacob le respondió: “Yo pensé que no me dejarías llevar a tus 
hijas y nietos, pero no he robado nada a nadie. Puedes buscar 

en donde quieras”. Jacob no sabía lo que Raquel había hecho.  
Cuando Raquel supo que Jacob había dado permiso a su 

padre para buscar los ídolos, los escondió debajo de la montura 
del camello en que estaba montada. Se sentó encima de las 
imágenes y dijo que no podía levantarse. Así, Labán se cansó 
de buscar y desistió de encontrar a sus ídolos. Entonces, Labán 

hizo una promesa a Jacob. Él prometió olvidar el pasado. 
Jacob, que deseaba vivir en paz, perdonó a tu tío. 

Antes de regresar, Labán sugirió a Jacob que hicieran un 
montón de piedras para que nunca se olvidaran de lo que 



habían prometido el uno al otro. Después, decidieron 
conmemorar la paz con un almuerzo muy sabroso. Al día, 

siguiente, por la mañana, Labán besó a sus hijas, bendijo a 
todos, y se fue de vuelta a su casa. Jacob continuó el viaje a 

Canáan. ¡Ah, si Jacob hubiera sabido las sorpresas que le 
aguardaban en el camino! ¿Quieres saber cuáles fueron? Eso lo 

veremos en una lección futura.  
Hoy aprendimos que no existe nada mejor que vivir en paz, con 
la familia unida, sin pleitos. Que todos puedan reír, jugar y alabar 

a Dios juntos. 
 
 
 
 
 
 
 

  



 
PALABRA CLAVE 

 
 
 

 
 

 

QUIERO 
VIVIR EN PAZ 
CON TODOS  



 
VERSÍCULO 

 
“Busquen la paz con 

todos.” 
Hebreos 12:14a 

 



MANUALIDAD 
En la columna de la izquierda, escribe tres actitudes 
NEGATIVAS que contribuyen a tener problemas o peleas 
en la familia. Y en la columna derecha, escribe tres 
actitudes POSITIVAS que contribuyen a tener paz en la 
familia.  
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